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Un libro da a conocer las tradiciones de las advocaciones de María en Catalunya

365 días con la Virgen
BÀRBARA JULBE
Girona

C
ada día del año, una Virgen. El
4 de agosto: la del Vinyet, en
Sitges, que le falta un trozo de
brazo porque al ser desente­

rrada del viñedo, donde fue descubierta, 
el trabajador la descabezó con su azada. 
El 28 de diciembre: la de Bellpuig de les 
Avellanes, en Os de Balaguer, cuya san­
dalia se mostraba a los fieles que adqui­
rían también una estampa con la medida 
del pie de la Virgen. Y otra de agosto: la de
los Arcs, en Claravalls, que tiene el rostro
enmascarado, una forma de recordar los 
estragos de la Guerra Civil. Y así, hasta 
365. Tradiciones, leyendas y curiosida­
des que se recogen en el libro 365 dies 
amb Maria (ed. Claret), del periodista 
Àngel Rodríguez. 

El objetivo es conocer e interiorizar la
variedad de advocaciones que se vene­
ran en las diócesis con sede en Catalun­
ya, pero también algunas del norte de 
Castelló de la Plana (que pertenecen a la 
diócesis de Tortosa), de Andorra (la de 
Urgell) y de la Catalunya Nord. A dife­
rencia de los santos, que se representan 
igual en cualquier iglesia, las Vírgenes –a
excepción de algunas como Lourdes, 
Montserrat o Fátima– se simbolizan ar­
tísticamente en función de las costum­
bres, la cultura, la geografía o la historia 
de cada sitio. 

“El libro no tiene una vocación históri­
ca. Es para tenerlo en la mesita de noche 
y consultarlo cuando te levantas o vas a 
dormir”, precisa Rodríguez. Además de 
la historia, las leyendas, una descripción 
de la imagen, sus atributos y curiosida­
des, la publicación incluye un versículo 
de los gozos de la advocación, la cual con­
serva la ortografía en que fueron escritos.

Otras advocaciones son la Virgen de
Meritxell, que lleva zuecos y tiene la ma­
no derecha más grande y alargada para 
acentuar el deseo de paz y acogida; y la 
del Boncamí, situada en el interior de 
una capillita a pie de carretera. Según la 
tradición, los conductores que pasan 
ante ella han de tocar tantas veces el cla­
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Àngel Rodríguez, el autor, ante la imagen de la Virgen de la Mercè en Girona

xon como pasajeros haya en el vehículo. 
Àngel Rodríguez, periodista especiali­

zado en divulgación religiosa que trabaja
en el obispado de Girona, ha asignado la 
fecha en función de la propia festividad 
de la Virgen, de la inauguración de un 
santuario o una exposición, entre otras 
premisas. “A parte de los santuarios, que 

son el ámbito más conocido, también hay
imágenes de María en iglesias, catedra­
les e incluso calles”, detalla el autor. Sólo 
en las comarcas de Girona, hay unas 200.
Además, la publicación se complementa 
con una cincuentena de fotografías, co­
mo la de Nuestra Señora de Font­Romeu
en la Cerdanya, y al final de cada jornada,

se añaden citas marianas, refranes, escri­
tos filosóficos, poéticos o dichos popula­
res relacionados con la Virgen y su entor­
no geográfico o histórico. 

No es el primer libro que Rodríguez ha
dedicado a María, sino el cuarto. Un inte­
rés que atribuye a la popularidad de la 
que goza la Virgen. “María tiene el privi­
legio de saber integrarse en nuestra so­
ciedad tal y como el pueblo la ve y la re­
za”, expone el autor, que tardó más de 
dos años en elaborar el libro tras intensas
indagaciones. “Hay muchas leyendas y 
tradiciones relacionadas con ella. En una
sociedad cada vez más secularizada y de 
pérdida de valores religiosos, la figura de
María sigue despertando afecto no sólo 
para los creyentes convencidos, sino 
también entre aquellos que no son prac­
ticantes”, asegura. ¿Y eso, a que se debe? 
Según Rodríguez, a la propia personali­
dad de María. “Es vista como una segun­
da madre, una madre que nos escucha, 
con quien podemos hablar, rezar, verla... 
En resumen, tenerla con nosotros por­
que es muy próxima”, concluye. c

La cultura del cuidado como camino de paz

E
l mensaje del papa Francisco en
la 54.º día de la Paz se ha centra­
do en La cultura del cuidado como
camino de paz. Cultura del cuida­

do para erradicar la cultura de la indiferen­
cia, el rechazo y  la confrontación. Es una 
reflexión de futuro tras un año marcado 
por la gran crisis  de la covid, que ha causa­
do tantos sufrimientos y penurias.

Habla del Dios Creador, origen de la vo­
cación humana en el cuidado, poniendo en
evidencia la relación entre el hombre 
(adam) y la tierra (adamah), y entre los her­
manos. Habla de la vida y el ministerio de 
Jesús que son la revelación del amor de 
Dios Padre por la humanidad. Se acerca a 
los enfermos del cuerpo y del espíritu y los 
cura; perdona a los pecadores y les da una 
vida nueva. Se inclina sobre la humanidad 
herida, le venda las heridas y la atiende, y 
en la cruz libera la humanidad de la escla­
vitud del pecado y de la muerte. Así, con el 

don de su vida y su sacrificio, abre el cami­
no del amor y nos dice: “Ve, y tú haz igual” 
(cf. Lc 10,37).

Obediente a Jesús, la Iglesia desde los
inicios ha difundido las obras de miseri­
cordia y ha inspirado en la sociedad y en la 
cultura el servicio de la caridad cristiana. 
Así surgieron numerosas instituciones pa­
ra aligerar todas las necesidades humanas: 
hospitales, hospicios, orfanatos, hogares 
para niños, leproserías, refugios para pere­
grinos... E inspiró desde los principios de la
doctrina social la cultura del cuidado, pro­
moviendo la dignidad de toda persona hu­
mana, la solidaridad con los pobres y los in­
defensos, la preocupación por el bien co­
mún y la salvaguardia de la creación.

Cuidar es promover la dignidad y de los
derechos de la persona. Es custodiar el 
bien común. Es promover la solidaridad, 
no como un sentimiento vago, sino como 
determinación firme y perseverante de 
compromiso por el bien de todos y de cada 
uno, para que seamos verdaderamente 

responsables de los demás. La solidaridad 
nos ayuda a ver al otro –entendido como 
persona o, en sentido más amplio, como 
pueblo o nación– no como una estadística, 
o un medio para ser explotado y  rechazado
cuando ya no es útil, sino como nuestro 
prójimo, llamado a participar, como noso­
tros, en el banquete de la vida al que todos 
están igualmente invitados por Dios.

Estos principios tienen que ser como
una “brújula” para un rumbo común y real­
mente humano en la globalización. Y el pa­
pa Francisco menciona el respeto y la de­
fensa de los derechos humanos y la educa­
ción para la paz, concretando que se podría

crear con el dinero de las armas y otros gas­
tos militares “un Fondo mundial” para de­
rrotar definitivamente el hambre y ayudar 
al desarrollo de los países más pobres. 

La promoción de la cultura del cuidado
requiere un proceso educativo que nace en
la familia, sigue en la escuela y la universi­
dad y, en ciertos aspectos, con los agentes 
de la comunicación social. También las re­
ligiones y las organizaciones internaciona­
les gubernamentales y no gubernamenta­
les pueden ejercer un papel insustituible 
en la transmisión de los valores de la soli­
daridad, el respeto a las diferencias, la aco­
gida y el cuidado de los más frágiles. No hay
paz sin la cultura del cuidado, como com­
promiso común, solidario y participativo. 
Hacen falta caminos de paz que lleven a ci­
catrizar las heridas, y artesanos de paz dis­
puestos a generar procesos de curación y 
de reencuentro con ingenio y audacia, para
avanzar hacia un nuevo horizonte de amor
y paz, de fraternidad y solidaridad, de apo­
yo mutuo y acogida.

El Papa ha propuesto crear 
un Fondo mundial para 
derrotar el hambre con el 
dinero de los gastos militares 
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S O L I D A R I D A D

A la espera de la pensión
Hombre de 68 años que vive en una habitación 
de realquiler. Aunque tiene dos hijas, hace más 
de 25 años que no tiene ningún contacto. Actual­
mente está pendiente de cobrar una pensión no 
contributiva. Hasta que la administración no le 
conceda, no tiene suficientes recursos para cu­
brir todos los gastos mensuales. Solicita 150 € 
para garantizar el pago de la habitación donde 
vive. Ref. 1357
Un buen inicio de año
Pareja joven con un bebé de tres meses. Desde el
inicio del estado de alarma, ninguno de los dos 
trabaja. No tienen ingresos, y no pueden cubrir 
el coste del alquiler de la habitación donde viven
ni los gastos más básicos de alimentación. Soli­
citan 150 € para adquirir productos de primera 
necesidad y empezar el año con buen pie. Ref. 
1358
Un nuevo contador para un nuevo piso
Mujer de 62 años, viuda. Vivía en un piso de ren­
ta antigua, pero un fondo buitre la echó. Ha en­
contrado un piso de alquiler social, pero con su 
pensión no le basta para cubrir  los gastos. Nece­
sita instalar un nuevo contador del agua, y no 
puede asumir su coste. Necesita 250 €. Ref. 1359
En espera de una plaza de residencia pública
Hombre de 86 años. Sin hijos, solo contaba con 
su hermana, pero hace poco que murió. Cobra 
una pequeña pensión, pero no es suficiente para
pagar el coste de la residencia. Debido a su falta 
de ingresos, está a la espera de una plaza pública.
Hasta que no le otorguen, solicita 500 € para pa­
gar parte de la mensualidad de la residencia ac­
tual. Ref. 1360
Reinsertarse en la sociedad
Joven de 23 años, que vive en un piso de una en­
tidad social. Sufría una grave drogadicción, pero
está haciendo un buen proceso y hace meses 
que no consume. Ahora empezará un curso de 
jardinería para volverse a vincular con el mundo
laboral. Sin embargo, sigue necesitando apoyo 
social. Pide 100 € para la tarjeta de transporte y 
cubrir la alimentación. Ref. 1361

“En una sociedad cada vez 
más secularizada, la figura 
de María sigue despertando 
afecto”, dice el autor
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